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Prefacio




He disfrutado enormemente leyendo la novela policíaca de

Camille. A lo largo de la lectura, he podido comprobar que ha

investigado y se ha informado sobre diversos aspectos de mi profesión

de policía. Me ha hecho preguntas y también ha tratado

con gente del sector. Así que no he sido el único que

le ha contado experiencias vividas. Y hay de todo tipo, pueden estar

seguros.




Suceden muchas cosas en la pequeña ciudad

de Smalltown. Verán, la historia está lejos de

ser trivial, es incluso sorprendente. Despierta el interés del

lector, incitándole a jugar a ser detective y a llegar hasta

la última página para desentrañar el misterio.




Enhorabuena a Camille por este primer libro. Espero

con impaciencia el próximo.




Steve

Ouellet




Sargento de operaciones




Oficina de coordinación y apoyo operativo de Rimouski




Sûreté du Québec













Capítulo 1




Con un chirrido de neumáticos, el coche se detuvo al borde de

la carretera. Un hombre encapuchado, vestido de negro de pies a

cabeza, bajó del vehículo. Dejando la puerta abierta,

se dirigió hacia el maletero del coche. Cuando se disponía

a abrirlo, un aullido perturbó la noche y un rayo de luna hizo

brillar la hoja del cuchillo que sobresalía de la manga del

hombre.




De un solo salto, Melissa se incorporó en la cama. Otra vez

esos sueños que hacían temblar todo su cuerpo. Era la

tercera vez este mes y el calendario solo marcaba el 6 de junio...

Empapada en sudor, se levantó y se fue a dar una ducha para

calmarse. Seguramente es el estrés, se dijo, sí, eso

es, el estrés...




Después de disfrutar largamente del agua caliente, se preparó

con el buen humor recuperado. Estaba a punto de salir de su

apartamento para reunirse con Celia, que la esperaba en la cafetería

de la esquina, cuando un chirrido de neumáticos la hizo

quedarse paralizada. ¡Cálmate, Melissa! Respiró

hondo y salió a la calle, manteniéndose alerta.




En su cabeza, veía desfilar las imágenes de sus sueños.

En el primero, se encontraba en lo que parecía una fiesta de

estudiantes cuando el hombre encapuchado cruzó su campo de

visión, lo que bastó para despertarla sobresaltada. En

el siguiente, estaba sumida en la oscuridad, incapaz de moverse. Solo

oía murmullos. Parecía que venían de todas

partes al mismo tiempo. Una mano le había agarrado del pelo y

se había despertado sudando en su cama, gritando a pleno

pulmón.




Al levantar la vista, Melissa se dio cuenta de que estaba de pie

frente a la cafetería, plantada en medio de la acera. Se

sacudió y entró. Dentro, vio a su amiga y compañera

de trabajo, que le hacía grandes gestos para que se reuniera

con ella en la mesa del fondo del restaurante. Su sudadera amarilla

la hacía fácilmente reconocible. Al acercarse, vio un

periódico abierto delante de ella.




—¿Hay noticias interesantes?




—¡Horribles, querrás decir! Tres chicas han

desaparecido desde principios de mes...




El teléfono de Melissa sonó. No reconoció el

número, pero respondió de todos modos. Cuando descolgó,

solo oyó música y luego unas palabras que la hicieron

estremecerse: «De la muerte / Se alzará el nuevo

Panteón. / ¿Estás lista para pagar el precio?».

/ ¿Estás preparada para pagar el precio?». The

Great Reckoning, Wheel of Destiny (grupo ficticio). Era la misma

canción que sonaba en la radio del coche en el que encontraron

el cuerpo de su hermano ocho años antes.




Melissa se quedó paralizada incluso después de que se

cortara la llamada. Celia le preguntó qué pasaba.

Melissa balbuceó unas torpes disculpas y salió del

restaurante. Empezó a correr sin prestar atención a lo

que la rodeaba y no se detuvo hasta llegar al cementerio, frente a la

lápida de su hermano. Ni siquiera se volvió cuando

Celia, que la había seguido con dificultad, llegó

detrás de ella, sin aliento.




— Lo recuerdo como si fuera ayer. Era el primer día en

mucho tiempo que hacía un día espléndido.

Raphaël se había ido muy temprano esa mañana

porque tenía que reunirse con uno de sus profesores para

repetir un examen. A la hora de la cena, todavía no había

regresado.




Celia se mantuvo al margen. No era la primera vez que escuchaba esa

historia.




— Mis padres se quedaron despiertos toda la noche esperándolo.

Al día siguiente, cuando se dieron cuenta de que no volvería,

llamaron a la policía para denunciar su desaparición.

Mi hermano nunca se habría fugado y siempre avisaba cuando

pensaba que llegaría tarde. Dos días después, la

policía encontró su cuerpo en un coche robado. 






Melissa bajó la cabeza.




— Nunca supimos qué pasó entre su secuestro y el

hallazgo de su cuerpo, pero había una canción sonando a

todo volumen en el coche. Sonaba en bucle, así que no llevaba

mucho tiempo muerto. Es la misma canción que escuché

cuando contesté el teléfono.




Celia se acercó a Melissa, que había empezado a llorar

sin poder contenerse. Sin saber muy bien qué hacer, se limitó

a rodear con un brazo los hombros de su amiga y esperar. Sabía,

como todos los habitantes de su pequeña ciudad, que nunca se

habían encontrado al culpable. El policía encargado de

la investigación había muerto de un infarto unos años

antes y el caso había sido archivado. El asesino seguía

en libertad.




El chirrido de unos neumáticos en la distancia sacó a

Melissa de su ensimismamiento. De repente, sintió el deseo de

sentirse más cerca de su hermano. Tenía que ir a algún

lugar donde no le pareciera irremediablemente muerto. Sabía

muy bien lo que le habría aconsejado su abuela paterna. Se

secó las lágrimas y le propuso a Celia ir a dar una

vuelta por la iglesia. Aún tenían tiempo de llegar

antes de que comenzara la misa.




— ¡Pero no voy vestida para eso!




— No pasa nada, Dios no te lo reprochará.

Nos sentaremos atrás. Tengo muchas ganas de ir esta

mañana.




— Como quieras, pero si alguien llora, tú te llevarás

la culpa.




— ¡Trato hecho!




Fueron a la iglesia del pueblo, a la que acudían sobre todo

personas mayores y, a veces, sus nietos. El canto del coro tenía

algo tranquilizador. Melissa no recordaba haber prestado tanta

atención a una misa desde el funeral de su hermano. Escuchó

la homilía del sacerdote, las lecturas del Evangelio, ignoró

los suspiros de Celia y se sintió mucho más tranquila

después de la celebración. Cuando las dos amigas se

disponían a salir de la iglesia, una señora a la que

Melissa veía a veces en su barrio las llamó.




— Qué maravilloso es ver a mujeres tan guapas como

ustedes venir a la iglesia. Vendrán a comer

con nosotros, ¿verdad?




— Eh... bueno, en realidad teníamos...

comenzó Celia.




— Todos los domingos, después de la misa, los que

asisten van a comer juntos al restaurante. Nos encantaría que

nos acompañaran.




— Aceptamos encantadas, respondió rápidamente

Melissa antes de que Celia tuviera tiempo de negarse.




— ¡Maravilloso! Por cierto, me llamo Marjolaine.




Durante toda la cena, Melissa ignoró las miradas desesperadas

de su amiga, que hubiera preferido estar en cualquier otro sitio

antes que escuchar las historias que Marjolaine se complacía

en contarles. Celia se sintió aliviada cuando los camareros

trajeron las cuentas y los feligreses comenzaron a abandonar el

restaurante. Una vez fuera, le dijo a Mélissa:




— La misa, una cena con personas mayores... ¿Qué

te he hecho?




— Déjalo ya, no ha sido tan malo.

Vamos, si dejas de enfadarte, te invito al cine.




— No me lo dirás dos veces.




Optaron por una comedia estadounidense, aunque en

realidad no tenían otra opción, ya que las otras tres

películas estaban «completas». Eso es lo

que pasa cuando el cine es prácticamente la única

actividad posible en un pueblo pequeño un domingo por la

tarde. Sin embargo, lo pasaron bien. La película contaba la

historia de un joven decidido a investigar a su vecino, al que creía

un asesino en serie. Con la ayuda de su mejor amigo, un genio de la

informática, espiaba todos los movimientos del vecino para

encontrar pruebas que confirmaran su hipótesis.




Después de la película, las dos jóvenes pasaron

parte del día paseando por las calles y observando a la gente

mientras comentaban la película que acababan de ver. Era tan

raro que tuvieran tiempo para tomar el aire que lo aprovecharon al

máximo, ya que al día siguiente volverían a su

rutina habitual y casi no tendrían ni un minuto para ellas.




— Al final, no ha sido un día tan

malo, ¿no crees?




— Sí, tienes razón. Digamos

que no empezó como esperábamos, pero esa Marjolaine era

simpática.




— Entonces, ¿volvemos a la iglesia el

próximo domingo? preguntó Mélissa con una

sonrisa burlona. 






— No exageres.




Las dos amigas se rieron de buena gana.




— ¿Qué hacemos el fin de semana que viene?




— ¿Nos vemos en la cafetería a la misma hora y

decidimos qué hacemos entonces?




— Sí. Nos vemos mañana en la oficina.




— Hasta mañana.




Celia se alejó mientras Mélissa regresaba a su

apartamento.













Capítulo 2




Al día siguiente, Melissa se despertó aliviada, con la

sensación de no haber soñado. Le encantaban esas

mañanas. Se preparó como todos los días antes de

ir a trabajar. Desde que terminó sus estudios, trabajaba para

la empresa más grande de la ciudad, una compañía

de telecomunicaciones. Pasaba los días al teléfono

tratando de resolver los problemas de gente de toda la provincia. No

era lo mejor, pero le pagaban lo suficiente para pagar sus facturas e

incluso ahorrar dinero con el único objetivo de poder salir de

la ciudad y empezar una nueva vida en un lugar donde nadie conociera

la historia de su hermano.




Al llegar al trabajo, Melissa se dio cuenta de que todos sus

compañeros estaban reunidos alrededor de una radio. Cuando se

acercó, oyó la voz del presentador de noticias

regionales: «Esta mañana se han encontrado los cadáveres

de tres jóvenes en las afueras de carreteras aisladas».

Según el oficial a cargo de la investigación, el

teniente Fitzpatrick, los cadáveres habrían sido

abandonados en vehículos robados procedentes de diferentes

ciudades de la región. Sin embargo, se negó a confirmar

la identidad de las víctimas, que muchos asocian con las

recientes desapariciones de adolescentes. Esto

recuerda el asesinato del joven Raphaël Sinclair hace ocho años.

De hecho, el joven fue descubierto en circunstancias similares

por...




Tras cruzar la mirada con Mélissa, su jefe se apresuró

a apagar la radio y pidió a todos que volvieran al trabajo.

Mélissa siguió el movimiento y se sentó frente a

su computadora. Al apoyar las manos sobre el escritorio, se dio

cuenta de que temblaba como una hoja. Respiró hondo. Se

sobresaltó al ver el reflejo de su jefe en la pantalla apagada

de su monitor. Giró la silla con una mano sobre el corazón,

que latía a mil por hora.




— Escuche, señorita Sinclair, entiendo que estos

asesinatos puedan afectarle directamente. Sus similitudes con el de

su hermano... Creo que debería tomarse unos días

libres; sería mejor para todos. De todos modos, ahora mismo

hay exceso de personal.




Melissa quiso oponerse, pero él no le dio la oportunidad.




— No, no vale la pena protestar. No

es una sugerencia, sino una orden de su jefe y entra en vigor de

inmediato.




— ¿Puedo saber al menos por cuánto tiempo?




— Mientras no se resuelva el caso.




—¿Qué? ¡Pero eso puede llevar años!




— ¡Basta! Recoge tus cosas. Te llamaré cuando

puedas volver.




Mientras no recogió sus cosas, su jefe se quedó detrás

de ella. Melissa estaba completamente desorientada, no entendía

lo que acababa de pasar y, al mirar a su colega más cercano,

vio que no era la única. Su jefe, tan exigente habitualmente,

la había obligado a tomarse unos días libres porque

tres desconocidas acababan de ser asesinadas. De repente, se preguntó

si no estaría soñando. Desde principios de mes, nada

parecía normal a su alrededor.




Dejó su trabajo con una caja que contenía sus efectos

personales. Caminó hasta su casa y la guardó en la

parte superior del armario del recibidor. Así no corría

el riesgo de perderla, pero tampoco la tendría a la vista,

lista para enfadarla en cualquier momento.




Como no tenía nada más que hacer y no quería

quedarse en casa, se dirigió al café donde había

conocido a Celia el día anterior. Una vez acomodada en una

mesa, cogió el periódico más cercano. En la

portada se veían las fotos de tres adolescentes, las que

habían desaparecido recientemente. Aunque la policía se

había negado a establecer una relación entre ellas y

los asesinatos, los periodistas no se habían cortado un pelo.

Melissa se detuvo en ese artículo que la horrorizó.

Como habían dicho el locutor de radio y su jefe, el parecido

con el asesinato de su hermano era evidente. Los cadáveres

habían sido encontrados al borde de carreteras aisladas, en

coches robados, y la misma canción sonaba en bucle. Sin

embargo, la periodista, una tal Anastasia Longpré, iba mucho

más allá, sin escatimar en la descripción de las

heridas de las víctimas; un artículo que sin duda

provocaría muchas protestas. Así, Mélissa se

enteró de que se había dibujado una esfera en el brazo

de cada una de las víctimas. Tenían heridas en los pies

y las manos, como si hubieran caminado descalzas por el bosque.

Presentaban profundos cortes en el abdomen y el cuello roto. Mélissa

estaba en estado de shock. ¿Había vuelto el asesino de

su hermano? ¿Era él quien la había llamado el

día anterior?




El teléfono sonó en la cafetería. Melissa se

estremeció como si un rayo le hubiera rozado la piel, y cogió

el aparato, pero dudó antes de descolgar porque en la pantalla

ponía «Número privado». ¿Era otra

vez como ayer? ¿Era la misma persona? Tras respirar hondo para

recomponerse, respondió. Era el teniente Fitzpatrick. Le pedía

que acudiera lo antes posible a la comisaría; tenía

algunas preguntas que hacerle. Mientras tanto, no debía hablar

con ningún periodista que quisiera interrogarla, fuera cual

fuera el motivo. Esperaba su total colaboración y que se

mantuviera al margen de la investigación, aunque los

asesinatos se parecieran al de su hermano. La breve conversación,

o más bien el monólogo, del policía le dejó

la impresión de estar ante un hombre muy antipático.




Al llegar a la comisaría, Melissa fue recibida por una horda

de periodistas que le gritaban preguntas con la esperanza de recabar

sus impresiones. Tuvo que abrirse paso a codazos para poder entrar en

el edificio. ¡Y pensar que alguna vez había soñado

con dedicarse a esa profesión! Eso fue mucho antes de perder a

Raphaël.




Se dirigió a la recepción y se dirigió a una

joven secretaria.




— Buenos días, el teniente

Fitzpatrick ha pedido verme.




— ¿Y usted es...?




— Melissa, Melissa Sinclair.




La joven miró una hoja que tenía delante.




— ¡Ah, sí! Por favor, tome

asiento. Un agente vendrá a buscarla en breve.




Melissa asintió y se sentó en una de las cuatro sillas

que había en la pequeña entrada. Pequeña. Casi

todo era pequeño en esta ciudad. Smalltown hacía honor

a su nombre. La secretaria desapareció de la ventana de

recepción.




Apenas un minuto después, la puerta que daba al interior de la

comisaría se abrió y apareció un atractivo joven

policía, probablemente recién salido de Nicolet.




— ¿Señora Sinclair? Por favor,

sígame.




Melissa se levantó y obedeció. Dieron unos pasos y

luego tomaron el pasillo de la derecha. Al llegar frente a la última

puerta a la izquierda:




— Hemos llegado. Espere en esta sala hasta que alguien venga a

buscarla. Ya hay un agente allí, si tiene alguna pregunta o

necesita algo mientras espera.




— Gracias, dijo ella antes de entrar.




Cuando entró en la sala, que supuso que era una sala de

espera, se dio cuenta de que sus padres también estaban allí.




—¿Pero qué hacen aquí?




— El teniente Fitzpatrick nos pidió que viniéramos.

Al parecer, tiene algunas preguntas que hacernos, respondió su

madre.




— ¡Ustedes también! se sorprendió un señor

sentado cerca de ellos que sostenía en sus brazos a una mujer

que lloraba.




— ¡Un momento! ¿Nos ha convocado a todos? preguntó

un hombre que debía de ser unos años mayor que Melissa.




En esa sala se encontraban las familias de las tres víctimas y

la de Melissa. La policía había llegado a la misma

conclusión que los periodistas: los casos estaban relacionados

entre sí. Melissa se enteró de que la primera en

desaparecer, Mélodie Champagne, era la mayor de una familia de

tres hijos; la segunda, Olivia Archambault, era hija única; y

la última, Béatrice Surprenant, era la hermana menor

del joven que había hablado un poco antes.




— ¿Llevan mucho tiempo esperando?

preguntó Melissa.




— Unos veinte minutos respondió el señor

Champagne.




— ¿Saben por qué quieren interrogarlos? preguntó

su esposa a Melissa y a sus padres.




— No tenemos ni idea. No nos han dicho nada,

respondió el señor Sinclair.




— ¿Usted sabe algo? preguntó la madre de Mélodie

al policía, que no había dicho ni una palabra desde el

principio.




— Yo no formo parte del equipo de

investigación. Por lo tanto, no puedo darles ninguna

respuesta. Solo me han dicho que los han traído para

tomarles declaración. No se trata de un interrogatorio como el

que se haría a unos sospechosos.




— Si usted lo dice se limitó a responder el señor

Archambault.




Este comentario puso fin a la discusión. Los minutos

siguientes transcurrieron en silencio. Luego, un policía los

fue llamando uno por uno para que Fitzpatrick los interrogara

individualmente. Incluso los niños pasaron por allí,

pero acompañados por uno de sus padres. Mélissa fue la

última en pasar. Al ver a su madre regresar llorando, sintió

ganas de irse antes de que la llamaran.




— ¿Quieres que te esperemos? —le preguntó

su padre.




— No hace falta. Saca a mamá de aquí, creo que

necesita aire.




— Llámanos si necesitas algo, ¿de acuerdo?




— Gracias, papá.




La dejaron sola con el policía encargado de vigilar la sala.

Aprovechando que ahora estaban solos, se acercó a Melissa.




— No te acuerdas de mí, ¿verdad?




— ¿Perdón? ¿Nos conocemos?




— Soy el sargento investigador Maurice Laberge. Yo tomé

tu declaración después del hallazgo de tu hermano.

Usted se negó a que la acompañara uno de sus padres.




— Sí, sí, lo recuerdo. ¿Cómo podría

olvidarlo? Simplemente no lo había reconocido. Pero usted,

¿cómo es que se acuerda de mí? Debe de haber

visto a mucha gente a lo largo de su carrera.




Él se rió.




— Después de 35 años, hemos visto a mucha gente.

Me recordabas a mi hija. No solo tenías la misma edad, sino

que, en aquella época, también tenías el mismo

carácter.




Melissa no pudo evitar sonreír. No podía contradecirlo.

Tenía su carácter.




— ¿Por qué no está usted en la

investigación, si formaba parte de la primera?




— Porque hoy me jubilo. Una vez que esté con

Fitzpatrick, saldré a hacer mi última patrulla y luego

entregaré mi arma, mi placa y todo lo demás. Mañana

me voy a reunir con mi hija en Gaspésie. 






— ¿No se queda para echar una mano?




— Estaré disponible, pero no era el investigador

principal del caso, así que no sé mucho más de

lo que hay en el expediente.




El policía que hacía de escolta entró en la

sala.




— Solo me queda desearle buena suerte para el futuro, le dijo

el sargento Laberge.




— Buena suerte a usted también.




A continuación, siguió al otro policía por el

pasillo. Cuando llegó al despacho del teniente, este estaba

sentado en su escritorio leyendo su expediente. El agente que la

había acompañado cerró la puerta tras ella.




— Siéntese —le dijo Fitzpatrick, sin dignarse a

mirarla.




Melissa obedeció y guardó silencio. Ella, que se había

calmado un poco hablando con el sargento Laberge, rápidamente

comenzó a sentirse incómoda.




— Parece nerviosa, dijo finalmente el teniente después,

lo que a Melissa le pareció una eternidad.




— Mi madre salió de su oficina llorando y usted me tiene

esperando en silencio delante de usted. ¿Quién no

estaría nerviosa en esta situación?




— Se sorprendería.




Finalmente levantó la cabeza y la miró durante unos

instantes. Sus ojos grises la helaban. De repente sintió que

su paciencia se esfumaba.
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